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  Para Arcángel Miguel




  Whenever I’m alone with you




  You make me feel like I am home again




  Whenever I’m alone with you




  You make me feel like I am whole again.




  Love song, ROBERT SMITH




  “No le hablen de Mí a la gente,




  cuéntenme a Mí de ellos.”




  INTRODUCCIÓN


  






  Esta historia empieza con una mujer. Esa mujer es ama de casa y vive en un barrio en las afueras de la capital de la provincia de Salta. Es una mujer casi como cualquier otra. Tiene tres hijos y está casada desde 1970 con su marido que es contador. Un día de 1990 mientras está rezando el rosario en la intimidad de su cuarto escucha una voz. Está sentada en su cama y escucha una voz. La voz le pide que no tenga miedo y se va acercando, se va haciendo más nítida, más clara, más precisa. La mujer no tiene miedo porque la voz es muy dulce.




  El primer impulso de esta mujer es guardar el secreto. Sin embargo, siente que algo la empuja a compartir sus experiencias. Entonces, le cuenta sus escuchas a su marido y a su hija mayor. Después, las abre a su entorno familiar.




  El diálogo con la voz se va haciendo cada vez más ín timo.




  Un día la voz le pregunta a la mujer si la recibe en su casa y acepta compartir su hogar. Ella dice que sí y que todo lo que tiene se lo entrega. Otro día la voz le pide que le dé a sus hijos. Y ella acepta. Y la voz le pide estar entre ella y su marido. Y ella también acepta.




  Un día la mujer siente una fuerza que la pone de rodillas y la obliga a levantar la cabeza. Entonces, envuelta en un silencio inalterable, ve una joven perfecta de unos catorce años. La joven va vestida de blanco con un manto azul profundo y cubre su cabeza con un velo. Después de esta experiencia la mujer apenas puede tragar saliva.




  Todos los días, durante cinco años, la joven la instruye y habla con ella, confiándole secretos y mensajes. Y no habla de esto con nadie, salvo con su familia y su confesor.




  A fines de 1995, la joven le pide que vaya al Convento San Bernardo de las Carmelitas Descalzas de Salta. Le pide que les lleve estas palabras: “Que sean transmisoras de mis mensajes, convertíos en voceros míos, y para que esto sea efectivo acompañado esto con mucha oración”. Para la mujer empieza un período de confesión, penitencia y ayuno.




  Así los mensajes se dan a conocer y lentamente empiezan a circular. Y cuando alguien le pregunta, ella responde que nunca imaginó ver a la Virgen y nunca lo pidió.




  La mujer se llama María Livia Galliano de Obeid.




  Y la voz que escucha pertenece a la Virgen María.




  El 1 de abril de 1995, María Livia tiene una visión en la que ve delante del sagrario de su parroquia el corazón herido de Jesús. La visión la lleva a experimentar un dolor físico y moral tan grande que se desmaya. Y enseguida recibe estas palabras: “Yo soy el Sacratísimo Corazón Eucarístico de Jesús, adoradme perpetuamente en reparación”.




  Después de esa aparición, en cualquier momento del año, no sólo en Semana Santa, María Livia recibe los estigmas de Cristo en su cuerpo.




  La autorización para publicar los mensajes recibidos en forma impresa es otorgada por la autoridad eclesiástica el 30 de octubre de 1997.




  Esto es lo que María Livia cuenta cada vez que da una charla.




  Por supuesto hay otras versiones, simplificadas, sintetizadas o ampliadas, llenas de detalles, enriquecidas por la narración oral y por los malentendidos que generan los medios de comunicación. Algunos detalles se pierden, otros se agregan. El principio de las apariciones se mezcla con su desarrollo y su actualidad. Cada uno de los que viajó a Salta tiene su versión, cruzada por su experiencia personal, por su formación religiosa y por su capacidad para narrar y asimilar el fenómeno.




  Este libro no es una excepción a esa regla.




  
Primera Parte: El viaje de ida


  






  

    Mientras los enviados de Juan se retiraban, Jesús empezó a hablar de él a la multitud, diciendo: “¿Qué fueron a ver al desierto? ¿Una caña agitada por el viento?”




    MATEO 11.15




    No tiene más orden que el de las impresiones, que se suceden en el curso de un viaje o de una visita en un país nuevo.




    JUAN BAUTISTA ALBERDI,




    Peregrinación de Luz del Día, o Viajes y aventuras de la Verdad en el Nuevo Mundo




    María, sé peregrina con nosotros por los senderos del mundo.




    JUAN PABLO II


  




  LA SALIDA





  Son las cuatro y media de la tarde del 9 de noviembre del 2006. Nueve micros doble piso esperan en una de las calles del Planetario, ordenados en fila y estacionados paralelos a la avenida Figueroa Alcorta. Cada vez que el semáforo da paso, un grupo de autos rodea el monumento ecuestre de Urquiza. Es un día de primavera perfecto y en los bosques de Palermo se ve gente caminando o haciendo ejercicio. Aunque el sol está fuerte, la temperatura es agradable.




  Alrededor de los micros y a todo lo largo del asfalto los pasajeros se preparan para el viaje. El ambiente es familiar y alegre. A simple vista parece una excursión, pero ¿a dónde? La extracción social y la fisonomía de los que esperan son muy variadas. Se ven equipajes de todo tipo. Cajas de cartón atadas con hilo sisal, valijas de cuero, mochilas de tela de avión, paquetes, bolsos de mano. Hay jóvenes y adultos. Los micros son todos diferentes pero parecen nuevos y están cuidados.




  Las personas que coordinan la salida usan remera blanca y una banda amarilla cruzada del hombro izquierdo a la cadera derecha. Se consultan las listas y las ubicaciones y a veces se piden los talonarios de inscripción para verificar algún dato, pero no es usual. La organización es eficiente y seria. Algunos de los coordinadores usan handys para estar en contacto. Algunos tienen un cartel colgado en el pecho con su nombre y el número de su micro.




  Los choferes van de camisa y corbata. Parecen prolijos. Fuman a la sombra o le compran helados a los heladeros con bicicletas oxidadas, camisas sucias de Frigor y gorras con visera. Indiferente, un hombre espera apoyado en una muleta.




  La salida está planeada a las seis de la tarde y la cita es media hora antes. Pero a las cuatro ya hay gente cargando su equipaje en los micros, subiendo sus cajas en las bodegas plateadas de acero inoxidable y aluminio y hablando por teléfonos celulares. Muchos esperan apeados a que se haga la hora. Hay saludos, despedidas y encuentros.




  Un chofer comenta que cruzar el desierto de Santiago del Estero es una experiencia diferente según el horario.




  —A las siete de la tarde es una cosa, a la una del mediodía es otra.




  Después agrega que volviendo hasta Santa Fe no hay nada. El aire acondicionado de cada uno de los micros tiene ocho motores que trabajan de forma independiente, por lo tanto es difícil que se corte el suministro de frío. Pero igual, aclara, pasa bastante seguido.




  Si todo sale bien, el micro va a llegar a Rosario por la excelente ruta 9 y de ahí cruzará la provincia de Santa Fe, Santiago del Estero, Tucumán y, finalmente, Salta recorriendo una buena parte del trayecto por la ruta 34. Es la opción más corta que suma apenas un poco más de mil seiscientos kilómetros.




  Entre la gente que llena la calle del Planetario hay muchos detalles variables y muy pocos invariables. Casi no hay niños. Si los hay, no viajan. A lo sumo se acercan para despedir a un pariente, que puede ser padre, madre, tías, tíos, hermanos mayores, o sus abuelos. Los más jóvenes usan alpargatas y bombachas Pampero. Muchos llevan un rosario colgando del cuello, pero también se ven mujeres con anteojos oscuros, el pelo teñido y equipo de gimnasia.




  Cada tanto se escucha el sonido de los motores regulando y hay movimiento de taxis y autos particulares. Un tipo con gorra, pelo largo atado y tatuajes en los brazos pregunta por su ubicación. De un taxi, tres hombres descargan cajas de cartón con las viandas para el viaje y botellas de agua mineral envueltas en packs de seis o doce.




  No se ve gente con traje. La ropa es cómoda, funcional.




  En los micros los asientos no están designados y se los va ocupando por orden de llegada. Muchos ponen un bolso o una campera para reservar su lugar y después bajan a despedirse o a esperar. En algunos micros, el aire acondicionado funciona al máximo.




  A primera vista se ve una clara mayoría de mujeres de más de cincuenta años, pero es evidente que no está distribuida de forma homogénea. Rápidamente aparecen canastos con termos y bolsas con galletitas tanto abajo como arriba de los coches.




  Parado adelante de la puerta de un micro, un coordinador explica frente a una queja que es mucha gente la que se está movilizando, más de cuatrocientas cincuenta personas. Otro lo corrige, son exactamente cuatrocientas sesenta y siete personas. Por cada micro viajan dos coordinadores. Por lo general un hombre y una mujer, pero no siempre.




  La energía que hay en el aire es positiva y no es difícil sentir las expectativas que provoca la espera. Cuando la hora de salida se acerca, los micros son bendecidos con discreción. Uno de los coordinadores pasa con una pequeña botella de plástico transparente y arroja unos chorritos de agua bendita en el pasillo del micro que coordina.




  Para Leandro, treinta y un años, arquitecto, éste es el quinto viaje pero por primera vez le toca coordinar. “Estoy muy contento —dice y saluda con confianza a un chofer, al que conoce de antes—. Espero que salga todo bien.”




  Los micros tienen en la puerta lateral y también en el frente su número de orden y el lugar de procedencia. El de Leandro tiene pegado un dos celeste y abajo en letras negras se lee “Buenos Aires”. Una mujer joven, vestida de negro, se saca los anteojos plateados para consultar por su ubicación. Cuando el coordinador le informa que está en el micro que él coordina, la mujer le agradece con una son risa.




  Durante todo el viaje los coordinadores van a repetir: “No se olviden el número, pero fíjense también en la ciudad. Puede haber otros micros con el mismo número pero que vienen de otras ciudades”.




  Un hombre petiso, de bigote, excepcionalmente vestido con una corbata marrón y una camisa blanca de mangas largas —que le da cierto aire de vendedor de Biblias o de pastor evangelista— se seca el sudor de la frente con un pañuelo de tela blanca. Se está quejando porque, según la planilla, le toca viajar separado de su mujer. Los coordinadores intercambian opiniones. Por primera vez, se los ve ligeramente preocupados. Tienen que encontrar una persona del otro micro que viaje sola. Un hombre con la pierna derecha enyesada se ofrece, pero hay que ayudarlo a bajar y a subir otra vez porque ya está instalado. Un grupo de mujeres trata de disuadirlo, pero el hombre insiste. Como no surge ningún otro voluntario, finalmente y ante la insistencia del hombre de corbata, se acepta hacer el cambio. Varios pasajeros aplauden al hombre de la pierna enyesada que sonríe y agradece con la mano izquierda. Los coordinadores transpiran ayudándolo a bajar pero todo se resuelve rápido y sin inconvenientes. El hombre del yeso dice con una sonrisa: “Esto recién empieza, pero yo estoy preparado para todo porque tengo fe”.




  Ya en el micro, una mujer comenta que los pasajes de avión se agotaron hace quince días. Tiene el pelo teñido de rubio y un maquillaje descuidado. Después dice que se tomó un paracetamol 500 porque le dolía la espalda. Trata de sacarle conversación a otra mujer, un poco más grande, que en su regazo sostiene una edición en rústica de las Confesiones de San Agustín. La salida se demora un poco más de lo previsto. Un enfermero de alrededor de sesenta años, identificable por el brazalete blanco con una cruz roja, apaga su cigarrillo y sube cargando un maletín de primeros auxilios y un tensiómetro para medir la presión.




  A las seis en punto, los micros están llenos y listos para salir. No se ven asientos vacíos. En los parlantes del techo se escuchan radios FM o música funcional. Sobre una canción de Mariah Carey, una mujer dice: “La Argentina es un país muy mariano”, mientras acomoda un bolso en el portaequipaje de su asiento.




  El convoy, organizado en fila perfecta, se pone lentamente en movimiento. Ya en la avenida, algunos coches se retrasan y se separan. Después del primer peaje, el coordinador agarra el micrófono y dice “Hola, hola” un par de veces. Los parlantes saturan. Cuando se cerciora de que está siendo escuchado en todo el vehículo empieza con un “Buenas tardes” y los pasajeros le responden de la misma manera, casi a coro. “Lo primero que quiero decirles es que esto no es un viaje turístico. No nos vamos a hacer deporte o a pasear. Esto es algo mucho más importante. Esto es una peregrinación y nosotros somos peregrinos.”




  El viaje hacia el Cerro de las Apariciones acaba de empezar.




  EN EL CAMINO





  Una vez que el micro está en la ruta se reparten identificaciones plastificadas con el nombre de cada peregrino y su lugar de procedencia. Cuando cada uno tiene su cartelito prendido con el alfiler de gancho en el pecho, el coordinador vuelve a agarrar el micrófono y da algunas precisiones sobre el viaje. “Este micro va a ser nuestra casa por veinte horas. Por favor, respeten la prohibición de no fumar y mantengan la higiene. El baño es para hacer lo primero, no lo segundo. Los papeles van en el cesto. Siempre es más fácil limpiar lo propio que lo ajeno. Por lo tanto, dejen el baño como lo encontraron.”




  Después, entrega tres hojas folio con el cronograma de viaje y todo tipo de indicaciones, que están impresas de ambos lados y mezclan consejos prácticos con normas de comportamiento religioso.




  Las fotocopias abren con los datos de la peregrinación y un mensaje de la Virgen dado el 20 de octubre de 1996 que empieza “Mi corazón está muy triste porque muchos corazones están endurecidos y fríos y no pueden recibir el amor de Dios” y termina con un llamado a la conversión.




  El primer apartado se titula “Responsabilidad de los organizadores”. “Quienes organizamos esta peregrinación —se lee—, lo hacemos con la mejor buena voluntad, desinteresadamente y con el único objetivo de acercar más gente a la Santísima Virgen. Les pedimos que sepan entender si algo no sale como lo planificamos y colaboren adecuándose a lo preestablecido.”




  Enseguida se repiten los consejos sobre higiene y objetos personales y se agrega que es muy importante que se respeten los horarios estipulados. Ya dentro del cronograma de actividades se especifica que en el viaje de ida se harán dos paradas, una para cenar y otra para desayunar. El mayor énfasis está puesto en las indicaciones para la ascensión y permanencia en el Cerro. Aunque se da agua, es conveniente llevar una botella; cuando cae el sol refresca, así que hay que llevar abrigo.




  Muchas veces el estilo es directo y tajante, como un sermón: “La actitud en el Cerro de las Apariciones debe ser de mucho respeto y silencio, no se trata de un lugar de encuentro social, sino de un lugar santo en el que se ruega mantener un clima de oración y adoración constante. Se pide especialmente apagar los celulares, mantener una vestimenta adecuada y no mascar chicle”.




  Un recuadro llama la atención sobre una modificación reciente. Desde hace relativamente poco tiempo y debido a que la cantidad de visitantes se incrementó, no existe más un área de recreación en el Santuario. Ahora, ese lugar, destinado a comer, hablar o fumar está en la base del Cerro, cerca de donde se estacionan los ómnibus. El cronograma está firmado por “El equipo de coordinadores” y cada vez que el coordinador termina de leer el pasaje, lo explica parafraseando sus conceptos más importantes y después pregunta si alguien tiene alguna duda. Por lo general, no hay preguntas. Si las hay, el coordinador vuelve a explicar todo otra vez. La operación lleva sus buenos cuarenta y cinco minutos.




  Una vez terminada la lectura del cronograma, se abre una urna para las intenciones que después serán llevadas a la Virgen. La urna va a estar abierta todo el viaje. Algunos peregrinos comentan que la primera parada se va a hacer en San Nicolás, pero no están seguros.




  Después se organiza una versión sacra del juego del “Amigo Invisible”. De una bolsa de nylon se saca un papel al azar con el nombre de uno de los peregrinos y la idea es que se reza por él durante todo el viaje y desde el anonimato. Recién en el viaje de vuelta se develan las identidades.




  En algunos micros hay guitarras y los peregrinos cantan canciones de misa. Entre ellos se preguntan si es el primer viaje y muchos se presentan diciendo “Estuve en octubre” o “Es la tercera vez que vengo”.




  Todas las peregrinaciones llevan el nombre de un Santo. Por lo general, del Santo que corresponde al día en que se realiza el viaje. La de noviembre del 2006 es en honor de San Diego de Alcalá. La coordinadora del micro, una chica joven y alta, lee su hagiografía.




  San Diego de Alcalá nació el 14 de noviembre de 1400 y murió en Alcalá de Henares, Madrid, un día antes de cumplir setenta y tres años. Era de origen muy humilde y, siendo muy joven, entró en la Orden de los Frailes Menores en el convento de Arruzafa, en la provincia de Córdoba. En 1441, fue enviado como misionero a las Islas Canarias y vivió en Fuerteventura hasta que regresó a la Península en 1449. Al año siguiente peregrinó a Roma para asistir a la canonización de Bernardino de Siena. Se hospedó en Aracoeli y durante tres meses asistió a los apestados en una de las tantas epidemias que azotaron la Edad Media.




  Su milagro más famoso fue la curación del príncipe Carlos, hijo del rey Felipe II de España. El príncipe se había caído por las escaleras del Palacio Arzobispal, dándose un terrible golpe en la cabeza, y el franciscano lo curó. También fue portero y cocinero en varios conventos. El último, Santa María de Jesús, en Alcalá de Henares. Antes de morir, pronunció las palabras “Dulce lignum, dulces clavos, dulcia ferens pondera” que se pueden traducir “Dulce madero, que sostienes tan dulces clavos y tan dulce peso”. Fue el único Santo canonizado a lo largo de todo el siglo XVI. Lo hizo el papa Sixto V, el 10 de julio de 1588. Su cuerpo incorrupto se expone todos los años el 13 de noviembre en la Catedral de Alcalá de Henares.




  Cuando la coordinadora comenta que San Diego sacaba de su lámpara gotas de aceite con las que curaba a enfermos, milagros que él atribuía a la Santísima Virgen, se escucha un murmullo de aprobación. Los peregrinos son sensibles a esa doble actividad como misionero y viajero, y siguen la narración de su vida con atención.




  Después Javier, treinta y cuatro años, tercera peregrinación al Cerro de las Apariciones, le comenta a la señora con la que comparte el asiento: “San Diego de Alcalá es un Santo manual, que trabaja con las manos. Y muy valiente. Fue a pie de España a Roma”.




  A las nueve de la noche se reparten dos cuadernillos y rosarios de plástico blanco que brillan en la oscuridad. El primer cuadernillo de tapas a color contiene los mensajes que la Virgen dio desde 1990 hasta el 2003. El otro, más pequeño y rudimentario, es una miscelánea de esos mismos mensajes, instrucciones para rezar y letras de canciones. Los peregrinos se preparan para los Cinco Misterios de Luz que corresponden al día jueves: el bautismo en el Jordán, la autorrevelación en las bodas de Caná, el anuncio del Reino invitando a la conversión, la transfiguración y la institución de la Eucaristía. Antes de empezar, el coordinador dice que se va a rezar como lo hacen en Salta y señala la página veintiuno del cuadernillo más pequeño donde se lee la Invocación al Espíritu Santo. Enseguida, una voz femenina satura los parlantes y canta desafinando:




  Ruah,




  Espíritu, espíritu de Dios,




  Ven y lléname con todo tu poder.




  Ruah, ruah, ruah,




  Lléname de Dios.




  Satúrame, enamórame de Ti,




  úngeme con tu fuego eterno.




  Los peregrinos sienten algo de vergüenza, cantan poco o no cantan. Algunos tratan de descubrir quién canta, pero, al no verla, deducen que se trata de una de las mujeres que viajan en el piso de abajo. Entre Misterio y Misterio se leen mensajes de la Virgen.




  La idea del esfuerzo recorre el concepto mismo de peregrinación. San Diego de Alcalá es, en este sentido, un patrono ideal. Los peregrinos se impacientan, se aburren, se empiezan a quejar. La demora de la partida del micro es muy comentada. También se habla en voz alta, a veces a los gritos. Los que tratan de dormir se quejan. Todo el tiempo se cuentan anécdotas religiosas, ligadas o no con la peregrinación y la Virgen.




  No mucho más tarde se levantan, caminan por el micro y se pelean por el baño, cuya supuesta limpieza se deteriora rápido. Si hay niños, es inevitable que lloren. En un momento alguien critica la organización y otros se indignan por esa crítica.




  Pasadas las once de la noche finalmente se para a cenar.




  El lugar elegido es una estación de servicio al costado de la ruta. En los alrededores se ven varios camiones-jaula estacionados. La parada es de cuarenta minutos y los peregrinos se levantan antes de que el micro estacione y hacen fuerza para bajar. Un peregrino envidia en voz alta a los que tienen la suerte de poder viajar en avión. Finalmente el micro se detiene y la puerta se abre.




  El coordinador vuelve a pedir que no se olviden el número del micro, pero la playa de estacionamiento está vacía. El lugar se llama Paso Real.




  En los baños el agua es dura, salitrosa, y falta papel. El ambiente es ligeramente sórdido. La mala iluminación hace que los trapos rejillas parezcan todavía peores, más húmedos y más usados. En el comedor, un lugar enorme lleno de sillas y mesas de aluminio, el sistema es de autoservicio y hay que pasar con una bandeja azul por los diferentes muebles donde se sirven los platos. Las mujeres que atienden están exhaustas. En los ojos se les nota que ya hace rato llegaron al final de su jornada laboral. La comida es escasa y mala. Se refríen papas fritas y se calienta todo en una larga fila de microondas. Los peregrinos esta vez se quejan con razón. A diferencia de los restaurantes de Buenos Aires, se puede fumar y eso para algunos equilibra la balanza. Al lado del restaurante hay una especie de centro comercial abandonado con locales vacíos y polvorientos.




  La salida se retrasa un poco. Una vez de vuelta en el micro, los peregrinos intentan dormir. Pero mientras las luces siguen encendidas se habla de velorios, de alquileres, de remedios y de gastronomía. Las mujeres, horas antes perfectas desconocidas, ya se cuentan chismes.




  Cuando finalmente el micro queda a oscuras, en el pecho de los peregrinos los rosarios de plástico brillan de color verde a la luz de la luna.




  PEREGRINACIÓN SALTA





  Para muchos porteños, el viaje empieza antes de salir a la ruta en las oficinas de Peregrinación Salta, justo donde Diagonal Norte corta Bartolomé Mitre. Peregrinación Salta es el nombre libre de equívocos que eligió un grupo de laicos para organizar los viajes al Cerro de las Apariciones. Tiene página web y nunca dejan de señalar que trabajan sin fines de lucro.




  La oficina se limita a una ascética habitación de paredes blancas que atiende lunes, martes y jueves de once de la mañana a seis de la tarde. Con una tabla de aglomerado apoyada en dos caballetes que sirven como mesa anotan a los que quieren peregrinar. Por lo general, hay gente esperando, sentada en algunas sillas o parada. Un grupo de cinco mujeres pregunta si la habitación del hotel tiene aire acondicionado. No hay computadoras a la vista. Los recibos se llenan a mano con nombre y apellido, número de documento, edad, teléfono y mail. Al pie de estos recibos se lee: “El mandante nos solicita la aplicación de estos fondos en nuestra condición de colaboradores voluntarios para facilitar la realización de Las Peregrinaciones a la Inmaculada Madre del Divino Corazón Eucarístico de Jesús en la ciudad de Salta”. Sobre una pared hay una imagen de la Virgen de Salta con su manto azul.




  De la oficina sale y entra gente todo el tiempo. Una mujer con un cuello ortopédico espera sentada. Las personas que atienden explican el itinerario. Se reparten volantes fotocopiados en blanco y negro con información y fechas. El ambiente es distendido. “Que Dios te bendiga” dice una mujer cuando los futuros peregrinos terminan de hacer sus averiguaciones o pagan el viaje y se levantan para irse.




  Si se elige viajar en micro, se puede salir jueves o viernes. El jueves da el viernes como descanso. Mientras que los peregrinos que salen el viernes al mediodía van directamente al Cerro sin parar en la ciudad. También se puede viajar en avión. Las opciones para el alojamiento son un hotel de tres estrellas o el pabellón militar.




  Una mujer de la organización les explica enfáticamente a dos adolescentes que al Santuario hay que ir con pantalón largo. No se admiten ni shorts, ni bermudas. “Es como si fueran a misa” aclara al final.




  En un mesa baja hay volantes de media página que describen las diferentes opciones.




  

    PEREGRINACIÓN




    Al santuario de la “Inmaculada Madre del Divino




    Corazón Eucarístico de Jesús”, ubicado en el Cerro




    de las Apariciones de Salta capital.




    Próxima peregrinación: General




    “San Diego de Alcalá”




    (Fin de semana del 11 y 12 de noviembre)


  




  Luego se aclara que la inscripción incluye, en las opciones con alojamiento, el viaje de ida y vuelta en ómnibus semicama, los almuerzos durante el traslado, salvo el viernes al mediodía, alojamiento con media pensión, desayuno y cena, y todo el material que se reparte durante la peregrinación, la mayor parte pequeños libros con mensajes de la Virgen, impresos con oraciones y fotocopias con información útil.




  Inmediatamente se detalla el cronograma del viaje, día por día.




  

    Jueves 9 de noviembre: Salida del Planetario a las 18 hs.




    Viernes 10 de noviembre: Salida del Planetario a las 13 hs. Llevar algo para almorzar en el micro.




    Sábado 11 de noviembre: Visita al Cerro de las Apariciones. Allí, rezaremos el rosario junto a nuestra Santísima Virgen. Luego, quienes lo deseen recibirán la “Oración de Intercesión”.




    Domingo 12 de noviembre: Celebración de la Santa Misa. Encuentro de los peregrinos con la Sra. María Livia, a las 10 hs, en lugar a confirmar. Salida hacia Bs. As. al mediodía.




    Lunes 13 de noviembre: Llegada al Planetario alrededor de las 8 hs.


  




  El volante da una serie de aclaraciones y recomendaciones estándar que se repetirán a lo largo de toda la peregrinación. Se aconseja llevar toalla y elementos de aseo personal. Se ruega respeto con la vestimenta en el Cerro de las Apariciones. Se explica que los jóvenes menores de veintiún años no podrán independizarse o separarse de las actividades previstas y se recuerda que no está permitido el consumo de alcohol durante la peregrinación. Finalmente se señala que la organización del viaje no se hace responsable de la pérdida o hurto de los objetos de valor por lo que se aconseja llevarlos consigo. Sobre el final, hay una invitación para una misa que se hará por la peregrinación en el Colegio San Pablo, el martes 7 de noviembre, dos días antes de la salida. Al pie del volante se lee: “Es una peregrinación organizada por laicos católicos apostólicos romanos hacia el Cerro de las Apariciones de la Santísima Virgen María, en Salta, República Argentina. Es una organización sin fines de lucro”.




  En la página web de Peregrinación Salta se avisa que este viaje, correspondiente al mes de noviembre, “es la última peregrinación con Oración de Intercesión. Luego, el 9 de diciembre, se hará la peregrinación y Fiesta de la Inmaculada Madre del Divino Corazón Eucarístico de Jesús, en honor y agradecimiento por todas las gracias derramadas en este año”.
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